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LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIA 

Es verdad incontrovertible que la Industria se puede des
envolver por multitud de rnedios y con sujcdón a orienta
ciones varias. Puesto caso de guardar correlación rigurosa la 
necesidad y su satisfacción, como es indefinida el número de 

" aquéllas, es de igual suerte ilimitado el de éstas. Grande, 
como es la elasticidad de la Industria y adernas local su ejer
cicio, por la razón obvia y lógica de que la riqueza antes ela
borable y de primera transformàción siempre es la de su 

• suelo, elaboración y transformación, ambas extensivas, con
tada la riqueza natural, a las fuerzas de ésta: el aire, el va
por, la electricidad, el magnetisme, el equilibrio, el galvanis
me; y, en una palabra, colaborando la inclinación humana, 
haitada por el lucro, en la misma proporción, indefectible
mente ha de propeuder ella bacia objetos y procedimientos 
múltiples. 

Como quiera, el medio mas común y asequible y la base 
de la Industria, los ga rantiza Ja Naturaleza y principalmente 
Jas rnaterias extraídas de la agricultura, sin que los pujos de 
ésta, cuanto a la Industria, sean amplios y nniversales por 
entero. Reconocémosla principio y fuente copiosa de mate
riales de que ella saca partido; pero no damos de barato que 
en todos los países, mejor. en todas las provincias del mundo 
-pues no son otra cosa sus varios estados, derrocadas Jas 
murallas dc bronce que los separaban a impulsos de un an
tagonisme deprimente-puje a igual altura. Allí donde el 
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suelo sea feraz y agradecido, el clima brinde con su temptada 
aura y la población revele sobriedad, robustez y laboriosidad, 
santo y bueno el adjudicarle la preferencia sobre las otras 
industrias. Porque si é los países escandinaves y ruscs les 
pregunta mos cuél es su riqueza peculiar, é buen seguro con
testarannos acordes cda caza y la pesca»; y si Ja misma in
vestigación llevarnos a Inglaterra y Holanda, veremes seña
lar el comercio como causa de su actual preponderancia. 

Por arte que concretandonos a suelos que sin grandes 
dispendios y con probabilidad positiva pueden cultivarse, de
cim os que la agricultura es base de una industria florecien,te . 

No es esto asentar que en todos los tiempos haya blasona
do ella de un gran renglón en el mantenimiento de la Indus
tria, puesto caso de ser ésta, en su significación propia, una 
ciencia de dos días, é ir hoy su camino en mantillas, excluído 
tal cuat estado. Pudo echar plantas de valiente entre ara bes y 
españoles, en lustres pasados, en que ni por asomo pensaren · 
dar a los fru tos més transformación que la indispensable para 
su consumo. Muy fioreciente estuvo; y plegue a Dios que hoy 
no se vea mas rezagada, que pocos pasos Ja ba de llevar de 
delantera, cotejado lo rudimental de sus aperos con la última 
palabra en ciencia agrícola de nuestros días: Colurnela y Hc
rrera, Oliver de Sevres y Roucier, Je dedicaren elogios muy 
exentos de exageración. 

Esta es, pues, nuestra tesis, que !"!O acimiten parangón la 
Industria, hija de la agricultura, y alimentada a expensas su· 
yas, y la minera, pesquera y de caza. Da tos innegables y elo
cuentes hannos de recordar el Comercio, su secuela necesa
ria, la Etonomta Política y la historia de las naciones més 
adelantadas en la industria, ora cuente.a con extensión de 
suelo cullural, óra, habiendo dado la preferencia a la agri
cultura en su carrera económica, y no aplicado idénticas 
energías a la Industria, no se dispongan hoy a dedicar equi
tativamente Sll interès a ambas fuentes de riqueza. 

Y la razón salta a la vista: la mayoría de las industrias 
demandan para su vida holgada la mediación directa de la 
agricultura, y otras la suponen indefectiblemente a fin de ac-
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tivar el cambio, primera condición vital del comercio y fin 
inmediato de la industria. 

II 

Dio~, que ha prodigado a sus criaturas el calórico, la luz, 
la electricidad, la tierra y las maravillas del reino vegetal, 
cooperadores eficaces de la prcducción; Dios, que ha puesto 
en Ja individual idad el ioterés propio, podero:;o iman que 
todo lo endereza al individuo; Dios ha fijado tarnbién en el 
seno del orden social otro resorte, al cua! ha confiado el mi
nisterio de conservar a los dones de la Providencia el caracter 
primitiva, ó transformarlo, a merced y petición de las nece
sidades 6 progreso: este resorte es la industria ( 1 ). De ésta se 
ha el hombre de valer para utiliza r con ventaja las variadas 
riquezas que a manos llenas Je ofrece la Providencia. 

La Economía Política, ciencia que regula la prod.ucción, 
hoy labor ardua, imprescindible, esa autoridad tan compe
tente en materias dt riqueza y trabajo, como fruto de la 
reflex ón de grandes pensadores, proclama una justa predi
lección para con Ja agricultura. 

«Pechos abundosos de Francia y verdaderas minas del 
Perú I) la a pellidó Sully, porgue en realidad de verdad, es Ja 
rnadre de todos los frutos alirnenticios, no alcanzando precio 
su influencia en Ja creación de capitales: de ella se derivan 
originariamente las primeras rnaterias de la Industria. Por 
supuesto que pueden ponerse bombro a bombro la labor 
agrícola y la manufacturera, que tan indispensable es el telar 
como la fibra textil, que por igual arte usufructúa el alum
brarniento de un cauce de agna a una finca, que su inversión, 
para iluminar las viviendas, que sería Ja agricultura impo
teote para continuar activando el vigor vegetal de la semilla, 
a no forjar el herrero Ja reja del arado, ni el cereal devengaría 
una ganancia proporcional a la fuerza consumida en sus 
cuidades culturales, si molida previarnente por la fabrica, no 
entrase de tal modo en el comercio. 

' 
( r) Mellado.- EnciclopediJ ~1oderoa, t. •lndustria•l. 
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Mas esto sólo verifica ser dos ramos, la Agricultura y la 
Industria, de dependencia mutua, incapaces de producir ri
queza y valor real, a no bacerse a una en su desenvolvimien
to; sólo que la segunda esta supeditada a la primera, a true
que de ejercer mas tarde sobre ella ·una reacción benéfica. Si 
es tan esencial en la explotación de una mina la extracción 
corno el acarreo, la obra del fundidor como la del abastece 
dor de combustible, meramente prueba que no bay facultad 
ni fuerza alguna creada con virtualidad infinita; que el traba
jo, el capital, la producción y otros mil elementos y renglones 
de Ja acti vidad humana eri explotación, constituyen una red 
inmensa y complicadísima, y que, en una palabra, como en 
la combustión intervienen el aire con su oxígeno, acido carbó
nico y otros gases y el objeto material dispuesto a la acción 
del fuego; la tierra y la inteligencia intervienen por el mismo 
arte, y se compenetran al convertir su mirada bacia la pro
ducción . (tLa tierra y el comercio, brazo de la industria, dice 
el inglés Child, son hermanos gemelos: juntos decrecen, y 
juntos prosperan.» 

Sea corno fuere, entre esto y no reconocer influencia ca
pital é inmensa colaboración en la actividad agrícola del 
hombre, cuanto a la Industria, hay un abismo. Pues la 
fabricación y el comercio, en la sociedad, se han corno la res
piración y digestión en el organismo animado. Si es indis
pensable la inspiración del aire para la oxigenación sangui
nea, tarnbién es requerido el primer material para la explo
tación de todo su valor en las fabricas. Adam Smith lo abona 
al decir que la fuerza productiva, empleada en la manufac
tura, no puede devengar y remunerar en tanto grado como 
la misma cantidad de trabajo puesta a sueldo de la tierra. 
¿Por qué? ¿dónde topara la agricultura el favor de la Natura
leza? ¿Aquella acción instintiva de podrir la simiente para 
activar el nacimiento y desarrollo de losgérmenes productivos, 
de preservaries de los rígores de un brusco cambio de tem
peratura, envolviéndolos en su seno basta la época de la con
sistencia de sus tejidos, de apagar ó mitigar el aliento abrasa
dor del sol, ínterin el fruto cuaja, y de acelerar su madurez 
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por entre las oscilacïones de un clima vario, a fuerza de velar 
por su conservación? 

Sino ¿para qué surcar la tierra y abonaria , si los agemes 
atmosféricos no hubieran de contribuir, con su benigne infiu
jo, a absorber los elementos nocives, engendradores de mu
chas com binaciones químicas, y sustituirlos por otros que 
llevan en sí la vida y savia del vegetal, multiplicando las 
condiciones vitales, a vueltas de un antídoto, contra todo 
accidente morboso que sobrevenga? 

Tengo para mí tal condiciooalidad, como linaje de auxilio 
y garantia industrial . Porgue acomodades a pedir de boca, y 
en disposición de someierse a la acción poderosa del vapor, 
pasan por las manos del agricultor materiales y mas rnate
riales, que la Naturaleza apadrina en el ernpeño de prestar 
un servicio imponderable a Ja fabrjcación: doradas mieses 
que espera la tolva del molino; fibras que suaviza y amalga
ma en vistosa urdimbre un telar vastísimo; racimos a estru
jar la prensa, ganosa de tornarlos en vinos sabrosos. He ahi 
las naves veleras atrailladas por el viento y la polaridad del 
iman, como arriban jarciadas del fruto colonial; el mar inun
dado, mas que de veleras na ves, de Juengas em barcaciones 
impulsadas de un iman, como el lucro y la Jey universal del 
cambio, en todos rumbos prohijan para abordar {I ignoJas pla
yas, donde se alcen animades centres de frutos coloniales. 

B. RoDRíGUEZ, Sch. P. 
(Se continuara) 

L1l DISeUSiéN EN L1l eiENe11\ (I) 

SEXORES: 

El evolucionante astro la Tierra, refiejo de la transfor
mación universal pa só a ser morada del hombre a la crea
ción de éste por ÉL que es, para continuar la serie bioló-

t i) Este tema fuê tliscutido en la sesión del dia 1.0 de marzo, en la sección dc: 
ciencias exaaas, flsico·qnimicas y naturales. 
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gica, constituyendo el último eslabón de la no interrumpida 
cadena de los seres. 

No obstanté su superior desarrollo y alta gerarquía, no 
pretende separarse (por regla general) ni distinguirse bajo nin
gún concepte; sigue corno los dernas seres el invisible hilo de 
Ariadna, que, cuat perdido carninante, le dirige por los desco
nocidos senderes de la vida, le traza un plan, le !señala un 
orden y desplegando sus potenciales fuerzas reacciona sobre 
sí, se conoce, huye de las tinieblas, del aislamiento y repos~, 
y bajo los resplandores de la refulgente antorcha <ela ley natu
ral,>1 trabaja, medita, reconcentra en sí sus actividades pecu
liares, aunque poco conocidas al principio, va en busca de su 
semejante, se asocia a él, y sumando y multiplicando mas 
tarde sus fuerzas psico -físicas, dan origen a la «Sociedad », a 
esa solidaridad humana. 

Es mas~ en virtud de la asociación del trabajo se establece 
la diferenciación organica, el perfeccionamiento y progreso de 
la sociedad, por ende, del individuo: y con estos preciosos ele
rnentos encuentra la verdad moral a que el hom bre de be 
aspirar (aunque a veces no es ese su fio), en ella halla la ver
dad en si, la verdad suma, en esencia, Dios, que como pode
roso iman atrae la microscópica limadura, preocupada ser, 
el bornbre. 

Mas, desde su existencia percibía ya los lejanos horizontes 
de las cosas que se desvanecían ante su aturdida rnente por 
la <<Razón, , ccesa luz primitiva que ilumina a los hom bres que 
vienen al mundo», como manifiesta el apóstol S. Juan; con
junto de ideas primitivas de las que emanan las dernas por 
sucesiva gradación, merced a la inteligencia, esa facultad su· 
perior por la que el alrna viene a leer en ellibro de lo exis
tente, percatandose y reconDciendo la verdad real. 

Aprende, ademas, de los otros, y enseña él también; pero 
diversamente, según su intuición propia, y no digo talento, 
porgue sería ofender al que nos creó; puesto que el hombre 
es tan to mas sabio cuanto rnenos talen to tiene y mas in tu i
ción, ya que aquél representa trabajo, y en cambio éste la fal
ta absoluta de él, comprender las cosas de un solo golpe de 
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vista, corno vulgarmente se dice, retenerlas, reunirlas, fusio
narlas, y únicamente el Poderoso lo asume todo, e.; la intui
crón esencial, es la carencia absoluta de taJento. 

Pero no solamente, señores, la Ley Natural, la Sociedad y 
la Razón presentan al hombre la materialidad palpable que 
con él comparLe la senda intelectual y bruta, sí que también 
I e a soci a un pode roso instrumento de paz, perfecc~ón y a mor, 
cual es la fe que el hornbre tiene y sustenta. 

Verdaderamente la fe utilizada debidarnente por el hom
bre, sin la exageración rutinaria que le hace ridícula a los 
ojos ajenos, cuando no retrógrado a los adelantos y perfec· 
ciooarnientos modernes, viene a constituirse en un ouevo ele
mento de progreso a! simultanearse con la ciencia . Sin difi
cultad alguna y de una manera espootaoea se armonizan 
ambas, aunque la primera sea substancia y esta segunda fe
nómenos, que dan Jugar a la llamada fe natural para diferen
ciaria de la otra que constituye la fe divina, que asume la na · 
tural: obsérvase así en Medicina la falta de creencia en el 
alma por parte de algunes médicos, porque, como diceo, no 
la ven ni tocan en la disección, operaciones, .. etc., como ocu · 
rre con el cadaver ó enfermo; tienen la fe natural de deter 
minades hechos, mas lo que creen pierde sus propiedades, 
se transforma y modifica, es efírnero; por lo tanto aquella fe 
no tendría Jugar si no hubiese algo que durase a través de los 
innumerables carnbios, algo inrnutable, substancial, eso, la 
substancia! lo que no se modifica y perrnanece, ofreciendo 
gu~tosa y sólida base a la fe . 

. Y lo que sucede con las ciencias médicas ocurre lo propio 
en Jas bioquímicas, respecto cual sea la vida; y de la rnisma 
manera acontece en las ciencias físicas y exactas, bastando
nos únicarnente atender al siguiente episodio que nos recuer
da Lacordaire: ccEstaba el eminente rnaternatico Bartez en los 
últirnos períodos de la agonia cuando acercandosele un sacer
dote le dijo: ¿y qué, señor Bartez, no veis por lo menos algo 
cierto en las matemfuicas? Las maternaticas, dijo, ofrecen en 
verdad una serie deconsecuencias perfectamenteencadenadas, 
pero ignoro cua I sea su base. Su base! señores! Bartez no dis-
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putaba el fenómeno, buscaba la base, la queria tocar como 
hacía con los fenómenos, estaba desalentado porgue iba a 
morir sín haberla vista. ¡lnfeliz! No sabía que Ja muerte iba 
a mostrarsela, si bien que demasiado tarde ... 

Porgue la base, el fundamento, el sólido punto de apoyo 
de las ciencias, de la literatura, de las arres, ... etc., de todo, 
en una palabra, es Dios, la propia esencia Divina; y de ahí la 
lirritación intelectiva del hombre {I que muchos se refieren, 
sic conoc<::r ni comprenderlo siquiera. 

Coosecuencia directa y legítima de la asociación es, sin 
duda alguna, el trato . 

Y bien, el trato, este lazo común que une y estrecha mas 
y mas las relaciones para que la fraternidad crezca, se des
arrolle, adquiera colosales proporciones y se crucen los brazos 
solidaries de la amistad y del amor; ¿qué es sino el primer 
esbozo, paso, fase evolutiva de la Discusión, origen de la ci
vilización entera? 

Enser1anza redproca y mutua es la discusión que se funda 
en reglas y razones lógicas, esto es, en argumentes; es fuente 
de luz, como dice Balmes, mas la perversidad humana pone 
obstaculos y pantallas a esa luz baja la forma de espíritu de 
parcialidad, ya de ridículo amor propi o (tan fecundo por des
gracia), cuando no constituye una vergonzosa ofensa al con
trario ó se le tiende cínicamente la mano. 

Por la discusión los pensamientos se aclaran, los indicies 
de malicia científica (que a veces son de ignorancia), que se 
rrasluceo en el sena de la discusión, ·se reducen, aparecen 
ideas nue vas, y, merced a las dificultades del ad versaria, su 
lógica, dudas y objeciones de los restantes, y basta las mismas 
necedades y ridiculeces del ignorante rnatón, constituyen 
otras fantas fuentes de luz que ensanchan el caudal de cono
cimientos é ilustran el resto adquirida. 

~las, desgraciadamente, como mucho se repite, el juicio se 
ha formada con antelación, ó la terquedad impera, el fana
tisme domina, ó el egoísrno que lo abarca todo junta con el 
absolutisme se impone, irnposibilitando el desarrollo de la dis
cusión; se presentan y desenvuelven cuestiones sin idea de 
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corregirse; no se va a la lucha con el noble fio de la verd ad, 
no se trata de cornprender si no de luchar y vencer; y acontece, 
como indica un sabia escritor, «que el orgullo de los centrin
cantes se exalta, las palabras son duras, enérgicas, cuando no 
insolentes~,, corren por el camino del tema cuat caballería 
desbocada y sin freno alguna, y sólo a impulsos de la brutal 
pasión obran instintivamente, sólo observan su conveniencia 
propia; y sucede que los espíritus, al igual que los cuerpos con 
el roce, se calientan, mas no siempre se afirman (a lo que se 
debiera tender), como aqueJios, y de Jas asperas y desiguales 
superficies de la inteligencia no se desprenden las ideas pro
pias, altruístas, pa ra formar juntas un fondo común, si no que 
la primitiva discusión se ha convertida, como se suele decir, 
en un verdadera desafío lirerario, en donde se manifiesta am
pliarnenre el cinismo, las pasiones y las mas bajas m.~eria:-.: 
en una palabra la discusión ha degenerada en disputa . 

Por esto conviene sobremanera guardarse del espíritu 
de di~puta, ir en busca de la verdad como ¡:-erenne manan
tial de conocimientos, no sospechar del ajeno en cuestiones 
pre-estudiadas y conocidas, pues la sospecha, como dice De
mófilo «es señal de alma baja,, y al que discute en determina
das circunstancias !e es mas favorable condenarse al silencio 
a la par que da a su ad versaria una excelente lección de bue
na educación. 

Para comprender la trascendental irnportancia de la 
Discusión en la Ciencia, sea cua! fuere ésta, basta dirigir 
una r{lpida mirada, no sólo el reina animal, grupo organi
co de los seres, sí que también a todos los elementos integran
tes de la Naturaleza, para convencernos de su existencia y dc 
la de los hechos que en ellos tienen lugar, el sobrevivir de 
unos, la derrota y muerte de otros, la sencilla y complicada 
variedad de formas, la~ herenc.ias adquiridas, Jas leyes del 
desarrollo progresivo, del crecimiento y divergencia, del gra
do de fecundidad, etc., etc., convencernos de Ja nece· 
sidad qut! tieoe nuesrra inteligencia de explicarse tales ac
ciones, y cuando no es posible con los medios naturales, se 
acude al racJocinio é inventiva dentro de Ja verdad de los he-
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chos, se forman teorías mas 6 menos exactas é ingeniosas, 
pero que tienden a satisfacer la aspiración humana y enton
ces se a bren de par en par las puertas de la discusión. 

Finalrnente, cuando aquélla se entabla sobre terrencs 
conocidos 6 previarnente estudiades y comprobados a fondo, 
mas no simplemente por las cubiertas (como ocurre cuando 
se cifra sólo en las generalístrnas ideas que surninistran los 
diccionarios), 6 bien tienen lugar entre personas entendi
das, juicio::.as y nada pesirnistas 6 basta retrógradas y ab
surdas para la humanidad que no tratan de investigar la 
verdad ni de salirse del círculo vicioso de lo conocido, los es
píritus se animan y fortalecen con los nuevos conocimientos, 
se hacen aptos para la cornprensi6n de otros superiores, se 
rectificau los errores, surgen ideas basta a veces opuestas a 
las prirnitivas, y marcbando siempre hacia la verdad, la Dis
cusión en la Ciencia viene a ser un poderoso faro para que la 
corriente impetuosa de Ja verdad no se estrelle contra los in
numerables obstaculos que la mantendrían nuevarnente ofus-

cada. 
Juuo VALLORY 

SANTO DOMINGO DE GUZMAN Y SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Ministros de lnstrucción Pública 

EL 1~0SARIO Y LA ESCUELA PÍA 

Dediqué mi articulo anterior al Pobrecidu de Asís, Sera
fín de amor, bardo de las ternezas divinas, sabió economista 
y el gran personaje que resolvió la cuestión social de su siglo. 
San Francisco de Asís, sin recursos materiales, se hizo pode
roso; encastillado en la pobreza, dama de su pensamiento, 
derribó los castillos feudales; enaltecido y aupado por la vir
tud de la humildad, escaló las fortalezas del rnagnate, y con el 
cordón simbólico, que estrecbó en sus rnanos enjutas, sujetó 
a los poderosos del rnundo y fustigó duramente af señor feu
dal, cuyas odiosas prestaciones tiranizaban no sólo los cuer-



LA A<.:AOElUA ÜALASASCIA 

pos, sino tarnbién las almas de los pobres vasallos, que se 
vieron obligados a vestir la opresora librea de la servi
durnbre. 

Tan grande fué la tirania en los de arriba y tan hurnillan
te la esclavitud en los de abajo, que los villano.s tenían que 
1mpouer silencio ~ las vocingleras ranas del estanque para 
que el señor feudal durmiese en paz. No veían en el pobre 
vasallo mas que una maquina viviente de guerra, de que se 
servían para satisfacer sus miras egoistas; pero San Francisco 
de Asís acabó aquella guerra, que se hacía al pobre vasallo, 
predicando la paz; hizo frente a los que buscaban Jas digni
dades, haciendo cosas indignas, y quebrantó las sobeòias 
arroganc.:ias, las desapoderadas iojusticias y las ambiciones 
èesmedidas del feudalismo, dando a cada uno lo suyo y 
triunfando de todos por rnedio del ejernplo, que es el mejor 
predicador. 

No fué tan ingenioso el mal del feudalismo en contra de 
los pobres esclavos, como la caridad de Francisco en pro de 
los mismos, viéodose sobrenadar su fe cua! arca del diluvio, 
en el mar revuelto de las pasiones, cuyas ternerosas ondas 
levantadas basta las nubes por los recios vientos de la ambi
cióo, bajaron y retrocedieron prontarnente ame los suaves 
soplos de la caridad de Francisco y los aires lirnpios y sose
gados de su hurnildad . 

Quizas se me diga que el mal de la servidumbre se fué 
para no volver, y por lo mismo es inoportuna y enfadosa re
cordar ahora viejos achaques que padecieron nuestros pa
dres; mas por males de nuestros pecados, no es a.sí; antes 
vemos que la tiranía de la servidumbre aparece de nuevo con 
extrañeza universal, en medio de las Jibertades absolutas é 
ilimitadas que se han otorgado al pueblo, para hacerle presa 
de todo linaje de barbaros en el ordço intelectual, político, 
económico, religiosa y social. 

Cierto, y no menos dolorosa, que padecernos boy el mal 
de la servidumbre, pues el siglo XIX no dejó otra herencia a 
sus hijos, y cual toco y deliran te tiró el inestimable caudal de 
la santa libertad, desposeyéndonos de las suaves ligaduras de la 
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ley del Señor, para someternos a la férrea cadena de la esclavi
tud y al yugo insoportable de las ideas mas descabelladas, 
que luchan en el campo de la inteligencia disputandose su 
dominic. Apenas aruaneció el siglo XX y le despertó Ja auro
ra con sus al~gres claridades y vives resplandores, cuando 
vió en el horizonte rnillares de hojas volantes, que esparcidas 
en todas direcciones por los huracanades vientos de encon
tradas ideas, cubrían y nublaban la atmósfera intelectual del 
hombre, de las ciudades, de los pueblos, de las líneas férreas 
y de las casas de ocio, donde se hacen gastes enormes de ca
pital y de salud y donde miles de hombres que blasfeman en 
cuito y en tabernario, atildados ca·balleros y rústicos artesa
nos se apresuran a leerlas, a cornentarlas y a dejarse influir 
de su lectura, tcrrninando por hacer abdicación de su perso · 
nalidad en las hojas de pape!, <<mas temibles que las hojas 
de las espadas,. 

El hornbre es dueño de si mismo y señor de su pensa
rniento, porgue Dics ie dejó en mancs de su consejo, para 
que todos ::.us actes y operaciones se revistiesen de los e::.plen
dores del merecimiento. Pere no puede prescindir del enemi
ga, que le rodea y le sale al encuentro, cargado de Jetras, ha
ciendo el oficio de Judas, para que las almas apostaten, re
niegen de Cristo y se pasen de la ciudad de Dics a la ciudad 
de Luzbel. Satanas, arrojado del cielo de la verdad al infier
no de la falsedad, pene escuela de mentira, y de ella salen 
aventajados discípulos para e!lgañar como el padre de la fic· 
ción y sugestionar las almas por medio de letras, que disfra
zan el error, siembran la irnpiedad y atacan el fundarnento 
de la fe con maquiavélica intención y mas suaves fonnas. 
Los que se dejan sugestionar por el mago encantador de la 
palabra escrita, pasan a ser sus cautivos intelectuales y mc
raies, y aprisionados con el acero de su pluma, IJegan a for· 
mar en Jas columnas periódicas cadenas de alrnas engarza
das, que semejan los anillos de fascinadoras serpientes. De 
est e modo los hom bres ~ntelectuales sin Di os, que escriben en 
hereje y enseñan en ateo y materialista, hacen innumerables 
prisioneros del crirnen, del vicio y desenfreno, teniendo para 
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los cautivos de sus ideas antros mas sombríos que las obscu
ras mazmorras africanas que en el siglo XIII se abrièron, 
como otras tantas sepulturas, para los cautivos cristianos. 

Mas prescindiendo de que el mal de la servidumbre no 
desapareció al expirar el siglo décimo nono y que !e padece
mos aún mas agudo en los albores del vigésimo siglo, no es 
menos cierto que el régimen temporal, como el espiritual, de
ben bracear y combatir contra los enemigos y los males que 
producen, por pasajeros que sean. Al que corrompe y engaña 
por med10 de malas letras que llamean odio 3 la Iglesia, vo
mitau calurnnias y amargos eruptos, y exhalan )¡;~s hediondas 
emanaciones de la pornografia, se le ha de hacer frente con 
la buena prensa, de cuyos moldes y tipos salgan las letras 
que se inspiren en el amor limpio, en la sabiduría increada, 
en la verdad suma, en el poder soberano, en la rectitud abso
luta, en la celleza infinita y en la santidad plena y fecunda. 
Al verbo de la palabra hablada y escrita, lleno de mentira, 
corno el de Satanas, debemos oponer el que esté lleno de ver
dad y de gracia, como el de Dios; a las letras que matan, el 
espíritu de Dios que vivifica, spiritus Dei vivificat; a Jas letras, 
que según ~I Apóstol, bacen desequilibrados, multce te litterce 
ad insaniam convertunt~ Jas letras que forman los cerebros sa
nos y que no privan ni defraudan al alma de la verdadera li
bertad, 1l07l defraudant illam libertateJ· y, finalmenre, a la~ le
tras que llevan el sello del padre de la ficción, opongamos las 
letra.s refrendadas con el Nombre de María, como hacia el 
rey Asuero, que no escribía ninguna cana que no llevase el 
sello de la herrnosa Ester, de cuyo anillo se servia para co
municar gracia al verbo interior del pensamiento, que se gra
ba y traduce en el papel: signatas litteras a11nulo suo. Por la 
clemente Ester, en quien se ve simbolizada María, el rey Asue
ro perdonó y dió libertad a su pueblo. Así lo comprendieron 
los varones apostólicos del siglo XIIT, que para acabar con la 
tiranía de la servidumbre, acudían a la Santisima Virgen, por 
cuya rnediación alcanzaban de Dios Ja libenad, por qué sus
piraban los cautivos. Esro, aunque es muy sabido, no todos 
lo tienen presente, y así vemos que las negociaciones diplo-
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maticas no alcanzan boy con satisfactorio éxito y tan buen 
resultada lo que en la Edad Media consiguió el celo y la ca
ridad de San Francisco de Asís. Los diplomaticos de estos 
tiernpos no pueden ni aciertan a substituir a los religiosos de 
ayer, y por ha bil y sagaz que sea su diplomacia, alcanzan 
menos triunfos que los religiosos, a quienes se vió rnuchas 
veces bacer de Cónsules en las costas de Berbería y en las 
escalas levantinas. 

La devoción a María y el cumplimiento de los deberes de 
su Instituta inspiraran a los Religiosos y a sus Patriarcas ac
ciones heroicas y maravillosas hazafias que les valieron rui
dosos triunfos, nunca bien aplaudidos. La Virgen era Ja co
lumna de fuego que los guiaba, como al caudillo de Israel, a 
través de la noche obscura de Jos padecimientos, y conduci
dos por la Excelsa ~1adre de Dios, marchaban alegres al Iu
gar del destierro, penetraban en los calabozos en que gemían 
los cauti'vos, les administra ban los Sacramentos, mantenían en 
su puesto a los confesores de la fe, preservaban de la aposta
sia a los encarcelados y dulcificaban Jas aguas amargas de las 
tribulaciones con Jas corrien tes del sua ve y dulcísimo Nom
bre de María, en quien hallan siempre consuelo los afligides 
y desterrades por los hornbres de mala voluntad . 

Mementos hubo en que se oía música del cielo en aque
llas rnazmorras, y los calabozos se convirtieron en cie lo de res
plandores; y cuando el sensual y fanatico Muslirne arrancaba 
la lengua a los heroicos redentores del cautivo, para que no 
bablasen en contra del Koran, todavía continuaba palpitando 
de amor el corazón del Misionero, saliendo dP.l fondo de este 

' vasa sagrada notas rítmicas y dulces canticos de alabanzas, 
que recorrían la escala de todos Jos afectos y del entrañable 
amor que profesaban a :vlaría. No podían consentir que el 
moro, cual perro agarena, siguiese cantando en sus rnezqui
tas aquella maldita fórmula: ((no hay rr.as Di os que Dios, ~la
borna es su profeta, ni engendra ni es engendrada" con, lo 
cual borraban del libra de Ja revelación el veneranda Nom
bre de María. Felix de Valois, Pedra Nolasco, Raimundo de 
Peñafort, Ra món Nonato y Jai me el Conquistador se hicieron 
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populares en tierras extrañas, y anirnado de este mismo espí
ritu de conquista el filósofo Mallorquín, Raimundo Lulio, 
pasó a tierra de infieles con la noble arnbición y vivo deseo 
de unir a los lauros de la ciencia, la v ic toriosa palma del 
martirio . 

F ELIPE GóME:z SFDAN01 Sch. P. 

LA APARICIÓ 

Sant J os e ph de Ca.lassans 
feya l'oració continua 
en la capella llont Jesús 
nos veu, escolta y estima. 

Los noyets resen ab ell, 
plens d'un fervor sense mida, 
quan veuhcn que d'un p legat 
fins lo cel se'ls mitx obrü1. 

Coa claror celestial 
com aurora'Is ilnmina, 
y'ls noyets extassiats 
venilshi tt.ngels o viren, 
y que's queden sobre d'ells 
cobrintlos ah ala amiga. 

També uorteu a les mans 
un g r/il.pa.t de perles fines, 
més que les de l' Ot·ient, 
cad'una vnl més qu'un India. 

La claror se fa ja sol, 
la Verge és que'n va vestida, 
és la Primpcesa dels Cels 
ab la ll una per catifa; 
per corona dotze estels, 
com li veuréu cada clin. 

Ella no va sola, no, 
ve ab Jesús per companyia, 
a Ella y al bon J esús, 
y a ls angelets los noys miren . 

.Jesús no ve com un rey, 
ab majestat que alucina., 
ni ve com un rcdemutot·, 
que fins als mor ts ressucita; 

per mostrar li ve de gust 
lo prech d'infancia senzill 'l, 
se'ls apareix com noyet 
que ab los noyets congenia. 
-Dau , fill meu-sa mare diu, 
la. bened icció div ina, 
al noyets que'ns estan fent 
aquesta oració contínua. 

Jesús ab aquella ma, 
que del no res tot ho cria, 
beneyeix a aquells infants, 
y ab eJJs les Escoles Pies, 
als mestres y ala iofantons, 
que dins ses aules s'apilen. 

Jesús ja'ls ha benehit, 
ja son hereus ne ses vinyes, 
com J aco bs de 1' Isaac, 
p~'r més que'ls Essa.ús criden. 

Prou se veu tot desseguit, 
quan los angelets los tiren 
una pluja dó brillants, 
los que en ses mans sosteníeu. 

Los noyets tot reculliot 
aquelles perles divines, 
¡Oh, y que'n quedaren de ricbs, 
y ben rublerts de deli cia! 

'ran richs, qn'un dels primers 
que a les Escoles venien, f noys. 
Q¡·eci, de grau en grau 
puj!l de I'Jglesia n Prímpcep. 

.\ h los b1illants que guanya 
de la orució contínua 
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pogué un dia sor investit 
de porpra co.rdennlicia. 

s'enriquiren ab brillants 
guanyats a l'Escola Pia. 

Cassanyas lo Cardenal, 
com també'! Cardenal Vives, 
dos Cardenals catalans 

Douchs, uoyets, eixos brillants, 
bab6u de rebre aquet dia., 
que us portaran angelets, 

y tots dos de nost1·es dies, fent be l'Oració contínua. 

JosEPH TEIXIDó Scll. P. 

JIM0R MJI TERN€' 

Yo no sé si la nilia dormín 
ó si exànime estaba en el lccl10¡ 
las campanas con triste tafiido 

doblando se oyeron. 

Sus ojitos estaban cerratlos 
y los labios tenia entrcabiertos, 
m~ts tenia la tez amarilla 

lo mismo que un mue,·to . 

En la estancia do inmóvil yacía 
todo estaba en profundo silencio, 
que su madre rompia cou Unnto 

y a veces rienclo. 

Eran risas y llau tos amargos 
que brotaban unidos a un ticmpo, 
porque juntos amor y honda pena 

tenia en su pecho. 

Yo la vi levantar con sus mnnos 
de la cuna aquelTígido cuerpo, 
cuyo rostro apagado y sombl'io 

cub•·ía de besos. 

Ouanto mas en sns labios sentia 
la impresión beladora del bielo, 
tanto mas la estrechaba en sus brazos 

por darle sn fuego, 

<lue corria en su:s venus de madre, 
que brotaba en su pecho nHiterno, 
que en sus ojos se veia cuccndidQ 

frenético, ardiendo. 
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Que arrttncaba del fondo del alwa 
dolorídos, tristísimos ecos, 
que mezclados con risas salian 

y gritos bistéricos. 

Un dogal fuertewente apretauo 
parecín teuer en su cuello; 
pronunci:>ba sonidos oscuros, 

voca bios inciertos. 

El tl.mor, que es la vida, lucbaba 
con la mucrt~ en aquellos momeutos, 
y arrancarle Ja presa. quería, 

por ella. muriendo. 

Mas en vano¡ la mue1 te imphtcable, 
resisticndo el titanico esfuP.rzo, 
A la madre dejó desmayada 

encima del muerto. 

Y en la estancia ya nada se oia; 
se acercarou al fúnebre lecho-
de la niña y sintieron el frío 

por todos sus miembros. 

¡Pobre madre, qué sola quedabu! 
En la caja el cudll.ver pusieron 
que al instante de allí se lle"Varon, 

saliendo en silencio. 

Y entre tanto su cuerpo llevaban, 
con agudos y tristes acentos 
las cnmpanas de bronce en la torre 

doblando siguieron. 

A la niña en la tierra encerraron. 
Sn sepulcro cou fosa cubriendo, 
roucaron Ja rosa con flores, 

llorando s.e fueron. 

¡Pobre nina, que sola allí est11 bas, 
y tu madrc querida, cullo 1ejos! 
¡qnién pudiera volverte a su lado, 

juntarte en un beso! 

¡Ln casita, qné sola que quedn:~ 
todo mudo parece allí dentro; 
las t1·istezas en ella han caído 

como un densa velo. 

661 
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En las noches a veces Ja ma.dre 
so dirige sonam bula al Jecbo, 
y al tenderle sus trémulas manos, 

lo encuentra desierto. 

Como enjambre ue abejas turiosas 
en su débil cansado cerebro 
se revuelven, así que despierta, 

amargos recuerdos. 

¡Pobrecita! su dicba era grande, 
cuando \'ÍVa llevaba en su seno 
a la niña que boy lleva en el ahna 

como uu vivo muerto. 

VIOB:l'ITE MIELGO, Scb. P. 

LOS HÉROES DE lOS SITIOS Y LA PARROQUIA DE S. PABLO 
DE ZARAGOZA 

(Conclusión) 

Descripción qtte contnovia los corazones fuó la que bizo el orador do 
las defensas de las puertas del PortiUo, y del Carmen, y de Sancho, 
cuando los fnmceses no podían ocupar ni un solo punto estratégico, por· 
que en todos babía pecbos aragoneses y Ja sublime beroicidad de Agus· 
tina Zaragoza, bnzniia que dió por Tesultado el resurgir de un pneblo. 

Y entró el P. Rabaza a tratar de ·la memorable íecba del Cuatro de 
Agosto, la. gloria mas impereeedera de los Sitios, porque en e1la se con
memora la fiesta del pueblo, la fiesta de la gunrnición, la de los béroes 
~mónimos, que cada uno valia tanto como un general rrnncés. - Señores 
- decía.- no quisiora para mi, de todas las glorias del mundo, mas que 
la adquirida por el últi:uo de esos defensot·es anónimos. 

Describió el cuudt·o dc dcsolación y ruiun que oft·ecía Zaragoza en 
aquella fecha y prcguntó cómo era posible esc.laviza•· a un pueblo en el 
que todos eran béroes; en el qut» cuaodo los bombres llacían un alto eu 
un ataque para rcponer sos fnerzas, las roujeres seguían disparnndo las 
armas. ¿Era éste un pueblo de imbéciles? 

Habló de cnando rcaccionó el espíritu dc los sitiados, de la memora
ble jornndn. rlel Puente de Piedra, cuando fué colocado el cnñón que 
apuntaba A los mas tímidos que se preparaban {t. la buida, y de la. victo
ria brillantísima que los nucstros alcanznron en tan reduc:ido campo. 

El Cuatro de Agosto es una afirmnclòn termiuante. Aquí, que la con-
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desa de Bureta dijo que todos los cobardes son traïdores, se ve IJ.Ue la 
traición no anida. en ningún pecbo, que todos son Yalientes, que saben 
morir y bacer in mortal a su Patria. Los sitiadorcs son nrrollados. des
hecbos, la negación napoleònica es veucida por est!\ elocnente afirmacióu 
de Ja Religión y do la Patria. 

Só lo por la Religión - decía - sc sabe el precio de la vida y por qué 
pt·ecío puede venclerse: sólo por la Religiòn se tiene idea de la muel'Lc y 
fuerzas para sostener los ideales en forma que los empíreos califican de 
temeridad¡ sin Religiòn sólo se registrau cobardías, suicidios 6 egoísmos. 
El heroisme no es un absurdo y menos en puehlos C')Ue llevaban en sí la 
quinta esencia de la fe religiosa, ni es tampoco temeridad. 

El P. RabltZlt demnestra cómo tenian que ser héroes asombrosos, 
hombres que ihnn a la.Vírgen, besaban su Pilar, In nombraban sn cnpi
tana, Uevaban fL su templo lns bandcras, como los triLwfaclores en Bailén 
A 111. Virgen de :6ocneca: hombres que no se dctienen ante Ja rnuel'te, 
t1·iunfan; no sc dctenían porquo morían por la Patria y ¡qué bello es 
morir de tal :;uerte! ... 

El orador declaró que no le extraiíaban beroismos tales, ni Ja resis
tencia indomable de los pechos aragoneses, ni dc encontrar sacen.lotes 
como los hijos de la parrqquia de S1ln Pablo, ni tnmpoeo de -ver unides 
al fraile, al Jabt ador, al aristòcrata y al soldacto, toclos serenos, trauqui
los, p01·que la religión infiuía en esa uniòu y en e&os beroísmos 

EL P. Rabnzn entonó un hennoso canto a la memorin del P. Boggiero, 
hijo del pueblo, describiendo nquellas bora.s amargas que compartió con 
éste, aniruandole A Ja resistencia, dando lecciones de supremo heroisme· 
a ar¡uellos a quienes antes !lió 1ecciones de elocuencia y de retòrica. 

* 1ft* 
~o puedcn celebrar esta conmcmoración centenariu con espíritn tmn-

qnilo aquelles que no sientan lo mismo que sentían lo:; héroes - decfa el 
orador. 

Aquí la Religión es indígena, es, creedlv. un supremo elemento ue 
nuestro historial de glorias: boy se pucden ofrecer Jas pruebas. 

Ir contra Ja Reli:dón es ir contra Ja Patria, es 11brir brechas en las 
murullas parn que penetren los tt·aidores enemigos. Por eso, en los actua· 
les momentos, doy mi aplauso generosa y grandc A lodos los que han 
coutribuido fL estos actos, ¡Jorquc veo que todos esUtn llcvados de los 
mismos entusinsmos, porque este ambiente, esta ficsla abrillantada con 
la presencia de la primera autoridad eclesiàstica, de Jas autoridades, del 
Ayuntamiento, del clero y de la milicia, es la fiestn de Ja Religiòn y de 
la Pati·ia, porque todos, al afirmar sus sentímientos roligio~os. demua~· 
trau que son dignos sucesores de los héroes de l8Ó8. 

El orador, elocuentemento nos habla de la Patria, diciendo: 
La Patria no es ni los montes, ni los ríos, ni los campos, ni las ciudn-
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des; es algo mils espiritual, mas grande; como el hombre no es tampoco 
ni los músculos, ni la sangre, ni el flúido; el hom bre esta en la vid1t, y la 
vida en el almo. y el almn eu el pensar uoblo y g;oneroso, cu sost.encr los 
ideales sagrndos, en morit· por ellos, eu sentir conforme a sus ideales. 
Y yo digo que los pueblos, como Zaragoza, que sabeu lo que es Religión 
y lo que es Patl'ia c::;lAn scguro!:'; son incorruptibles. No importa que ven
gan extranjeros ... 

El P. Rabaza declaró que tenia que llacer una protesta enérgica, 
necesaria; tenia que protestar de una palabra, por a!rancesados muy 
repetida: EUROPElZAUIÓN. ¿Es que se quiere con esta frase constituir 
españolismo?- prcguntaba. El orador, en pocns palabras, hizo muy 
comprensible el significado que para los moc.lcrnos tieuo el vocablo, que 
va directaruente al alma l;e)igiosa y patriótica del ¡>Ueblo y declaró que 
]1ttla.bras y pensa.mientos de tal especie eran imprudeuLes parn exp\·e::;ar
los en nua conmemorucióu tan gloriosa. 

* * * Focas palabras empleó el orador para demüstr:u· que la condcnnción 
de la negación uapoleónica no implica ba odio al pueblo francès. 

Venga en bueu hora. Francia- dccia- con sus manuiactura:s, con 
sus industrias, con sus ndelantos, con todo el progreso sancionndo por ln 

Religión; vengau esos nobles franceses que besau reverentes el snnto 
Pilar, que sabeu respetar nuestro suelo, que no aleutun contra nuestra.::; 
creencins¡ pcro que nt1nc~t penetren los ejércitos de la impiedad, dc 

.impostura, de la n·egación de la Religión y do la Patria: consentir esto 
sería in!ume. 

Oitó el orador la copl!l popular: La Yi,·yen df•l Pilar dicf1 ... , y al hnblnr 
de los tiempos unpolcónicos en que el nombre dc In Virgen adorable era 
escarnecido, declaró que en los tiempos moderna~ los gobernantes de esa 
misma nacióu bnbíau tnmbién decltlrado la gucrm a la Santa Madro de 
Dios y que, por tanto, In copia debía mantenerse, nunque modificada: 

La Virgen dcll'ilnr clico 
q tto no quiere ser fmnce~n, 
p01·que no quiere que Combes 
le nrroje de aquella Lierm. 

Pro bó que sostenicndo la Religión se sosLionen los sentiruientos patl'ió
ticos y se tienen pueblos grandes. 

"' * * El P. Rabazn llegó al final de su majestuosa Ol'llcwn fúnebre. Dijo: 
Oyendo los gritos fl\11! salen de los innume¡·ablc~ sepulcros üondc reposnn 
los l'estos de los hérúes, nosotros teneruos que repeLir Lux mter·na lw·eat 
eis, porque es verdnrl, porque sobre cllos brilla y brillara la laz tlo 111 
Heligión y dc Ja P~ttria. 
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Vayamos ante esas tumbns que seran altares de sacrificio, aote esos 
monumentos impereceLlcros, y n.lli todos juremos ser sicmpre espaüoles, 
bajo el concepte de Religióu y de l>atria. 

Hag·~\moslo así y entonces podremos exclamar: 
Req1dem aeterna-m dona eis, Domine. 

* • * 
La síntesis de Ja oración fúnebre ha sido extensa. Esto prueba los 

vuelos que alcanzó In OI'atoria del P. Rabaza, que tnn profundamente 
conroovió nuestros espíritus. 

LAPIDA DEDICADA AL P. BoGGIERO, EsooLAPio 

Por la tarde tuvo lugar el acto de Ja entrega de la placa conmemora· 
tiva del P. Basili o Boggiero. 

Los mnnifestantes sc dirigioron todos al colegio de PP. Escolapios, 
recibiéndoles en la puertn c.le la iglesia el Rvdo . P. Rector y toda la 
Comunitlad. 

El respetable hombro público D. Juli!ul Bel hizo entrega de la placa, 
pronunciando nn elocuentísimo discurso lleno de sentimiento y profundo 
patriotisme. 

La placa es de plattt y lleva en la parte superior, artísticamente en
trelazados, el gancbo de In popular parroquia. una. espada y una llave, 
y on 111 inferior el escudo de Ja Escuela Pia. 

Campea on el centJ•o ln inscl'ipción eiguiente: 

AL SABlO Y PRECL.A.RO 

l'. BOGGTERO 

SACEUOOTI<.: DE LAS ESOIJELAS PÍAS 

DE ESTA OroDA.D 

ASKS!NADO UI 24 DE FXBRERO DE 1809¡ 
L~ l'ARRO<tUIA DE SAN PABLO 

EN TESTJlfONIO 

Dit AmtlRAOIÓN Y RltCUERDO 

ZAUAGOZA 4 DE AGOSTO DB: l!J08. 

En uno de los cantos de la placa se lee: La Oomisión, JJ. Pascual 
.~ t znarez, D. Albe1·lo Palacios. 

El Padt·e Rector de los gscolnpios, visiblemento emocionada, pronun
ció las siguicntes frases, que trnnscribimos íntegmmontc, ya que muchos 
no tuvieron el gusto dc poder cscuchurlas. 

•Graude es In honm que me ca be en estos mementos nlrecibir del 
dignísimo Sr. Cura Pàrroco de San Pablo esta corona y placa dedicato
l'ia, como horuenaje dc bouor ul Psclnr<'cido màrtir de Ja fe y de Ja iude
pcndencia patria, mi quorido hcnnano en reli:,tión el Padt·e Boggiero. 
l'oro n ntcs de dar las grncins pcnuiLidme un ligero desa bogo de rni cora-
zón entu~iasmado. ' 
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¿Este homenn,ic llevn envuelto el perdón m•ís amplio de las ofensas 
hccbas a la Roligióu y A la Patria? Si esto sólo siguif:lca, desde lucgo lo 
doy en nombre del marti1· asesinado; pero si significa oira cosa, si signi· 
fica una aproximación do ideas de nosotros a los qt'le fum·on nuestt·os 
enemigos, si significn pordimiento de la l'e católicn y patria, si significa 
rebajamiento de honor, de digniclad y het·oismo, si significtl, annque no 
sea mas que un simple olvido de las ofen sas t·ecibidns, eso ... ja mas. 

Pues de lo contrario, ese caudaloso río que bniln y hesa los pies de 
nuestra augusta soberana la Inmaculada Virgen clel Pilar y del cual se 
valió la Proviclencin, un siglo ha, como de vehiculo para depositar en el 
seuo de la inmensidatl del Océano, como úniC<t y ndecuada tumba pam 
conservar los restos do Sns y de Boggioro, consideríLndosc la tiernt inca
paz de abrir una scpultum digna dc sus virtudcs y hel'oísmos; ese río, 
rcpito, cambinría su corrienle y devolviéucJonos los dos héroes; éstos, 
abrazados a la c¡•uz ue csc modesto monumento lcvantado {~ su mcmoria 
en el secular puente dc Piedra, exclnmnrinn con voz de trueno y dirían: 
¿qué haces, qucridn Espatla? ¿qué buscns. noble Arngón? ¿,qué pretendcs, 
heroica Zaragoza? ¿el pcrdón para los enemigos? Perdonades estan. Es la 
doctrina del Cruciflcado; pcro no nos pidas ma~. 

Disper.sadme, sei\ores, esto que pueclo lln.mnrse necesari o desn hogo 
del corazón, como he clicho al principio; pcro que ct·co deben ser los scn
timientos que nnim~n nhora y ~iempre la bidnlgu(a dc todo pecbo cspn..
fiol y el heroisme do toüo pccho zaragozano, sobt·c Lodo si éste l1a tenldo 
su cnsn sola.riegn on la Plnza de Sau Agostin, número O, frente al con
vento del mismo noUlbre, y del cual salió sn abuelo ncribillado de bala· 
zos, no quedñndole yn mas fuexzas que las ahsoltttn.ruente necesarins 
para arra::trnr sn cucrpo basta sn casa, deseo>1o de exhalar su último 
aliento en tietTn purtunente española, no mancilladn. ¿qué dije? ... no 
bollada por sus inrumcs enemigos. 

Doy pues, nhol'll, las gt·acias en nombre propio, en el de esta comuni· 
dad y eu el de la Religión tle lns Escuelas Pins, en primer lngar al digni
simo presidente dc In junta magna de estos festejos populares, a la junta 
en general, ú todos los p11.rroquinnos dn Snn Pablo, {L las comisiones todns 
y t~ todos los znrngozanos lJUC se ban dignaclo conLt·ibuir a honrar con ~;u 

presencia esta solctunc bomenaje que no es sino lli. mas vh~a cxpresión 
de que Ja bidnlguín.. noblez!l y patriotisme del puehlo de 1901:! son los 
mismos que los del pucblo de 1808•. 

El público acogió con largos y entusiasta s aplnusos las sentida:s frases 
rlel padre rector y nc to segui do se disoh·ió ln mnnifcstnci.;n. 

"" * ; 
Ln Iglcsia y Colcgio rc:sidcncia de los Hvdos. Pndres Eseolapios 

ostenLaban una. iluminnción muy bonita. L:l dc In. racbadn del Colegio, 
combinada cou bombillns de colores verdc y bln.uco, rci:iultaba muy clc-
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gante¡ sobre la puerta. babía un cartelón, orla.do de laurel en el que se 
leía la inscripción siguienLe: Gloria al P. Boggie1·o~ al !Im·mano .Matías, 
d los 14 1·el'igiosos escolapios y 000 soldados asesinados en los clausflros cle 
este Oolegio. 

O e El ~Voticiero de Zaragoza. Agosto 19<:8 

GLORIAS DE LAS ÓRDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(e onti1zuación) 

III 

¡¡Las misiones!! Bella palabra que por si sola comprende, 
no una, sino una serie de glorias de rmestros religiosos es
pañoles. 

Dejemos la palabra al insigne c~ntor de los Mtírtires) para 
que en breves pinceladas, pero de mano rnaestra, nos trace 
ese sublime cuadro que el rnundo no acertara nunca a adrni
rarlo bastante, y con valiente frase nos cante la grande epo
peya por sola la Iglesia realizada, mediante las Órdenes reli
giosas; valiente ejército, en cuyas avanzadas ocupan un puesto 
de honor nuestros benernéritos religiosos. 

ccHe aquí, dice, uno de aquellos grandes y nuevos pensa
mientos que pertenecen exclusivameote a la religión cristiana. 
Los cultos idólatras ignoraren siempre el entusiasmo divino 
que inflama al apóstol del Evangelio, y Jos antiguos filósofos 
jamas dejaron los jardines de Academo ni Jas delicias de Ate· 
nas, de modo que, llevados de un impulso sublime, fueran 
a humanizar al salvaje, instruir al ignorante, curar al enfer
mo, vestir al pobre y sembrar la paz y la concordis entre na
ciones enemigas; y esto es lo que ban hecho y hacen todavía 
con frecueocia los religiosos cristianes. Los mares, las tem
pestades, los hielos del polo, los ardores del trópico, nada 
los detiene; no bay isla, no hay escollo en el Océano donde 
no se ha ya rnanifestado su celo: a sí como en o tro tiem po fal
ta ban rcinos a la arnbición de Alejandro, del misrno modo 
faltaba tierra a la ardiente caridad de tales apóstoles. 

~>Preciso era atravesar selvas inmensas y fragosas, pasar 

' 
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lagos pantanosos, pel.igrosos ríos y trepar inaccesibles peñas
cos; era preciso hacer frente a naciones crueles y supersticio
sas, vencer en unos la ignora ncia propia de la barbarie y en 
los otros las preocupaciones de la falta de civilización; pero 
tantes y tan grandes obstaculos no basta ran a detenerlos. 
Los que no crean en la religión de sus padres, convendrén 
a lo rnenos en que si el rnisionero esta persuadida de que 
sólo hay salvación en la religión cristiana, el acto por el cual 
él rnisrno se condena a sufrir males inaudites, a fin de salvar 
a un idólatra, es superio r a cuantos sacrificios puede hacer d 
hornbre.>> 

He aquí en pocas palabras hecho el retrato fiel del misio
nero que, viendo como el Salvador la oveja perdida, sacrifica 
gu:.toso las comodidades, los regalos, los placeres, los hono
res y dignidades, los parientes y amigos y aun la propia vida 
por volverla al redil de la Iglesia. Y si, como dice el Señor, 
no hay sacrificio comparable al de dar la vida por sus her
manos, preciso es decir que el misionero, que tan generosa
mente la da para salvar el alma de un salva je desconocido, 
que quizas, Jejos de agradece r sacrificio tan heroica , fe rnal
trate, I e injurie y le escarnezca, y a un le dé la rnuerte por 
roda recompensa, realiza un acta tan grandiosa, sublime y 
heroica, que el mas impío no podra menes de contemplar 
e$tupefacto, respetando y adrnirando a lo menos, ya que no 
bendiciendo, a esa religión divina que sabe producir tales 
héroes . 

Alardean las sectas protestantes de filantrópicas; pera ¿qué 
es esa mentida filantropía basada en una autolatria egoísta 
disfrazada con tan pomposa título? 

¡Ah! ya lo dijo muy bien el vizconde de Chateaubriand: 
<tLa filantropía es la moneda falsa de la caridad.u Sí; el de
mania siempre ha sido, cnmo decía San Agustío, Simia Dei, 
procurando en toda remedar con múltiples y eogañosos dis
fraces el bieo, la verdad y Ja virtud. He aquí por qué las 
sectas disidentes, que militan a la izquierda sien1pre, aunque 
en puestos mas 6 menos avanzados, con e l fin de hacer c ruda . 
y sañuda guerra a la lglesia, han querido aparece r como los 
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verdaderes amantes y bienhechores de Ja humanidad, encu
brieodo su asqueroso y repugnante fondo con el seductor ro
paje de una mentida y fa lsa filantropía. No; ya nadie sedeja 
eogañar, porque es demasiado sabido que lo que en realidad 
buscan y el fio que visiblemente persiguen no es otro que el 
de poner al servicio de rastreras miras políticas, iodustriales 
6 comerciales, cosa tan sagrada como la religióo . 

Ahí esta la historia que no nos dejara mentir. Léase a 
nuestro insigne Balmes en su Protestantismo comparada cou 
el catolicismo)· al P . Flarnerión en su Prospérité comparée des 
nations protestantes et des 11atio11s caÍholiques, y otros muchos 
escrites de esta índole, y dígasenos si no es a todas luces ab
surda, si ya no fuera ridícula, parangonar la hermosa y 
caritativa obra de Jas misiones católicas con el vil remedo de 
las rnisiones protestantes. ¿Cuando nos presentaran un ejér
cito de hom bres lle:Jos de celo, de abnegación y de caridad, 
como el constituido por los beneméritos hijos de San Ignacio, 
de Santo Domingo de Guzmfw, de San Agustín, del humilde 
Serafín de Asís, de San Benito, de San Raimundo de Peña
fort, de San Juan de Dios, de San Alfonso M.n de Ligorio y 
del Santo Obispo Claret, que, corno angeles de la caridad 
y palomas mensajeras de la <<Buena Nueva)J, partiendo de 
todas partes y sobre todo de nuestra Espaiía, vayan A apar
tadas regiones y remotas playas a dar pabulo al incendio de 
su caridad con Ja providencial misión de «enviades de Dios,, 
y Apó5toles del Evangelio, no sin haber antes dado un adiós 
quizés eterno a todp cuanto el mundo tanto estima, y con lo 
que de mil diversos mod0s les ha brindada, presentandoseJo 
en la dorada copa de los atractives mundanales? No; no nos 
los presentaran, porgue ni los tienen ni los conocen, ni por 
mas que los busquen ¡:odran jarnas hallarlos. 

NuESTRAS MrSTONES EN AMÉRICA 

Tomando la cosa desde su origen, esto es, ab ovoJ como 
dirían los antigues, es bien notor io y de todos conocido, que 
el gran acontecimiento del descubrirniento de las Américas 
se de be en gran parte, por no decir en su casi totalidad, 
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e~a dos de nuestros humildes religiosos. ,, Y al llegar a este 
punto, babríamos de exclamar mejor que el predicador por
tuguès: C1.1rgad aquí vuestra consideración~ hermanos) digo, 
clerófobos y enemigos irreconciliables de los religiosos. 

Colón, ese hombre cuya vida es casi una novela, en cuya 
mente brillaba la llama del genio, cuyo corazón palpitaba 
a impulsos de un poder magico y sobrehumana y cuyos 
pasos guiaba una mano oculta, una Providencia secreta, 
aquel aliqwd divinwn que de cuando en cuando hace ver al 
hornbre su poder infinita; vese despreciado en su ingrata 
pa tria, traicionado por un rey, hccbo la burla y escami o de 
casi todos a quienes comunica sus grandes proyectos. n¿Dónde 
encontrara un albergue cariñoso, diremos con un escritor in
signe, en que descansar de Jas grandes farigas del cuerpo y 
del espíritu y dónde le den un pedazo de pan? ¿Dónde en
cont rara , sobre todo, un hornbre que entienda los razona
mientos de su poderosa inteligenaia? ¿Quién bablara de su 
proyecto colosal a la magnanirna Reina de Castilla, encerrada 
en su querida ciudad de Santa Fe para seguir los pasos del 
cerco de Granada? 

¡Quien lo ignora! El primer albergue fué un com.Jento~ el 
de la Rébida. El primero que le cntcndió, un fraile~ Antonio 
de Marchena. El primero que le protegió, otro fraile) Juan 
Pérez. El primera que Je defendió científicamente en Ja Uni
versidad de Salamanca, otro fraile~ Diego de Deza. El prime
ro que le preseotó a la Reina, otro fraile) Hernaodo de Ta
lavera.'' 

Sí; el nombre ilustre de ese genovés es inseparable de los 
nombres de nuestros religiosos españoles. 

ceSi para él, como elocuentemente decfa el sabio y modes
tísimo Arcipreste de Sanlúcar de Barrameda en el Congreso 
de Sevilla, no hay pag10a en el libro de las glorias humanas, 
si ;)u nombre y sus timbres estan escritos en una boja de luz 
y de oro, tendida entre el tiempo y la eternidad, suspendida 
de una mano invisible en los cielos y smtenida en Ja tierra 
por la contemplación de todos los mortales>>, preciso es aña· 
dir, que en esta misma hoja y encerrades en el mismo marco 
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estan los nombres de los religiosos a quienes debió protec
ción, amparo y alientos para llevar a cabo su tit6nica empre
sa. «A Fr. Diego Deza, escribía el Almirante a los Reyes, 
deben. VV. AA. el poseer Jas Indias. Nunca hallé, dice en 
otra parte, ayuda de nadie, sino de Fr. Antonio de Marche
na, despnés de aquélla de Dios eternO.JJ 

Descubierto ya el Nuevo Mundo, y mientras avaros co
merciantes corrían desalados en pos de bienes materiales y 
de codiciadas riquezas, vense aparecer los angeles de la cari
dad con la cruz y el rosario por toda a rma de defensa y el 
breviario bajo el brazo por todo bagaje, buscando presnrosos 
tam bién, no caducas y terrena les riquezas, si no al mas que 
salvar y corazones que redimir de la esclavitud del dernonio, 
dueño, durante tantos siglos, de aquellos infelices pueblos 
que gemían aherrojados con duras cadenns bajo el ominoso 
peso de tan dura esclavitud. 

NrcoLA.s YABAH 
( Co1ltinuard.) 

BIBLIOGRAFfAS 

SE.\IBLA!IZAS POLiTJOAS DEL StCJLO XIX, por Alfredo Opisso.-IIoredero~< 
de Juan Oili, editores. Oot·tes, Barcelona. l!l08. 

Al escri bit· el autor es tas biogmfías, semblnnzas ó recuerdos de per
sonajes y co8ns de la política, muchos de los cunlcs aparecieron en el 
diario La Vangllardicc} se propuso administrar, sin demasiada repugnau
cia, unas cnnntna dosis de hh;Lorin contemporàuca, en el seutido de dn1· fi 
conocer Ja mczquintlad, la miserin y esterilidad de nuestros gobiernos en 
todo el transcurso clel reinado do lt>nbel II hnsta casi nuostros dins. 

Hemos lcitlo con gusto todns y cnda una de las bella.s paginas dol 
pt·esente Jibro, aclmírando en él In na.turalidad y siempre la babilidad con 
que descubre el velo para exponet· al lector las_ trnmas de la política r de 
la enmarañnda lli:-Jtoria. del cèlebre pasado siglo. En cste libro, pasan 
delante del lector, como cinta cinematogrAfica, las figuras de Esvnrtcro, 
:Xarvaez, O'Donnell, Olózaga, Donoso Oortés, Brnvo Murillo, Ríos Rosas, 
Dulce, Apnrisi Guijal'l'o, Nocedal, J>rim, Gonzalez Bravo, ~janteroltt, l•'i
gueras, Oastelnr, Valera y Cn.mpon.mot·, famosos lodos ellos ya en ln tri
buna, ya en el foro, ya en el parlamento, ya. en el periódico, yn. en el 
fmgor de la guerm, y11. en la hor:t de paz y tranquilidnd, pulsando la lira 
y representnudo a In mición en las cnncillerias exlt•nnjeras. 
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Estc libro Ila.mara poderosamente llt utonci6n, no sólo dc los que se 
preocupau de la política de nuestra patria, sino también de cuantos sien
tan afición por la litemtura. 

Se recomienda la obra por la pulcritud con que esta presentada; de 
lectura clara y abundantc, impresa en tipos ingleses y bermoso . pape1, 
acreditando una vez mlts a la casa editora, horedexos do Jno.n Gili, de 
esta capital. 

R. P. G. 

LA AZUCE);A DE QUITO Ó LA BEATA lLtRIANA DE JESÚ~ PAREDES Y 
Fr.onxs. - Vida publicada por el Rvdo. P. Augusto Bruchcr, Rcdento
rista.-B. Herder, librero. Editor pontificio. Friburgo dc Brisgovia 
(Alemania) . 

La Beata Ma1·iana fué uno de esos espiri tus privilegiaclos que dc cuan
do eu cnnndo envia el Scnor a Ja tierra para que enseiicn 1\ los miseros 
mortalcs la senda. del bien y de la virtud, y por ende la del cielo. Vió la 
primera luz en el suelo americano, perfun11mdo con sus ~antos ejemplos 
y virtudes aquella vida de cristiandad en jóvcncs que al calot• tlc la pre
dicación dc ardorosos misioueros, se ronvirt.ieron a la fe del Crucificado. 
El olor de santidad de .Az~cena. traspastt lo~> mares, y el cjcm¡,Jo de sua 
austcras penitencias extremece a sus eontemporaneos y bnce que tollos 
la imiten en el amor sin limites al Cordero que vive entre Jit·ios y azu
cenas. 

El P. Bmeher ha cscrito esta -vida con mucho esmet·o y cnriño, de 
modo que la lectm·a sc hnce sujestiva., y ¡.,jn darse cucnla se lçe capitulo 
tras capitulo cou delcctación é interés. 

Consta este libro de cuarenta y nueve cnpítulos, acompaftauos de un 
apéndice y un entusiasta y ferviente bimno dedicado à la Bcntn. 

Completa la presentación y estampa delmismo un foto~rnbnclo de la 
Azuccna de Quito, cabo el cual se Iee: beatificada. por S. S. Pio lX el 20 
de .X ov. de 1855. 

Ln lectura de este hermoso libro intercsa, no sólo cj. la pcrsonn dedi
cada a la piedad en el cJnustro, sino lt las que viven en el mundo, y 
para estas últimas parece sc ha esCl·iLo, para que vean que on el mundo 
tambi•\ll se pucden santificar, como se santificó Azucena, hnstit el punto 
de dar la vida por su pntriil, a Ja temprann cd ad de 26 a fio s. Esta vit gen 
comprobó Ja >erdad de estn sentencia dc Santa Teresa: El plac1r de mo
¡·iJ· sin pena., vale la pena. de vivir sin place1·. 

R. P G. 

A LOS OONFESORES, EDGCADOI!ES Y PAUJlES nH ~'AJ.llLJA-S(lBRB LA EDU· 
CActóN DE LA CAt;TlDAD. por el l'. Ratnón Ruiz Amarlo. S. J. Un tomo 
eo 8. 0

, con vru y 2JG paginas: en rústica, l'óO.pesetas; encundernado 
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elcgantemente en tela inglesa, 2'ó0 pesetas. Administrnción de Razón 
y Fe. Plaza de Samo Domingo, 14, :Madrid: 

Apenns se hallnr!L, entre Jas personas que se interesan por los trans
cendcntales problemas do la educación mora~. quien no se hnya enterado 
de la contro7ersia suscitada por los libros norte amoricanos Lo que debe 
sabe1· el niño y Lo que debe sabe1· la niña, de Silvano Stnll y Mary Wood
Allen respectivamente; y de la reprobación de tales libros con que ls. 
Autoridad eclesiastica la ba tcrminado. Pero esta resolución, de caracter 
purnmente negativo, al ccrrar nuroritativamente una srnda extraviada. 
no hnce sino añadir estímulos a los que andaban buscando el camino 
vcrcl:tdcro para Ja genuina l'ducación de la casticlad. 

El P. Huiz Amado, que yn había trntado sumarinmcntc este punto 
en su libro La educación mo1·al, le dedica abora una màs amplia aten· 
ción, estudiando la historin del proltlema planteado en el siglo XVIII, las 
di feren tes soluciones que se hnn propuesto y la que nconsf'jnn la 1\Ioral 
crh;tinna y la ~ann Pedngogín. Ln transcendencia incompnrable dc esta 
parte de la educación, y la competencia de especialista que la. Prensa 
màs docta de Espaüa y América ba reconocido en el autor, son la mejor 
recomcndnción Jet Jibro que nnunciamos; inleresantisimo sobre todo 
para los confr.sores, educadot·cs de profesión y padres de fnmilia, A. quie
ncs va dirigido. 

~-N. 

Norevo UÉTODO PARA AI'R&Notm EL INGLÉS pM H13t'tlllllll Schnüzler. 
editndo por B. Herder, Priburgo de Brisgovia. (Alemnnia). 

Mucbos son los métodos que en estos últimos diez nüos han brotado 
de plumas inteligcntes y deseof-lns de satisfacer Iu necesidncl imperiosa 
del conocimiento de Jos icliomns que sienten hoy dia ln6 nncioncs, {L causa 
de I~L mnncomunidad de sus intercses. Todos ellos han intcntado, con 
mayor ó menor é:sito, eliminar los obstaculos, para que el nlumno pueda, 
sin fntiga y eu poco tiempo, familiarizarse con un idiom11. que oo es el sn
yo; poro entre toclos ellos, creo que el método Schnitzler Ltn llegado, por 
dccirlo asi, A la última palnlmt. 

ElnllCvo método para aprencler el inglés por Ilcnnanu Scbnitzler, que 
be tcniclo el gusto de examinat· dcteniclnmente, puesto en manos de un 
profe,;or que sepa distribuir de un modo oportuno entre sus discipulos las 
muchns ¡·iquezas que encierra, nada deja que desem·. 

La larga experiencia. cle docc años de enseñanzn. dc 1•ste idioma me 
ba hecho Yer que es preciso, antc todo, hacer desapnt·eccr dc la intcligcn
cia dol disripulo las preocnpaciones que abriga. iiobre In c11si imposibilidad 
dc a.prencler los id.iomas dc origen anglo-sajón. Es preciso animarlo des · 
de la primera lección, prinC'ipia.ndo por lo mM sencill:~ y httciondo de 
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manera que desde el primer dia sepa coordinar las fmses mAs clcmenta
les del idioma. 

E:;te resultado puede muy bien obtenerse con el método Schnitzler, 
desde la tercera lección de sn primera parte, ya que el autor dedicu lns 
do:> pr·imerns A la pronunciación, cuyns reglas, expucstns con mucha 

1 
claridad y profundo conocimiento del idioma, podr·{L el prorcsor rcservDr 
pam cuando el discípulo se halle algún tanto familiarizado con la pro
nunciación de las pnlabras, adquirida de viva \'OZ. 

Es indndable que, como nos ensena la nntLll'aloza, el mcjot· rnétndo 
pant hahlar un idioma es lHtblarlo. Esto quo a pl'imer·n vista parece una 
paradoja, no solnmcnte es posible, sino que es el único medio dc que ese 
esLudlo, dc si tan arido, sea eficaz y hasta deleitoso a <liscípulos y pro
fesore:>. 

El ruótod.o Sclmitzler, cou sns ejercicios concienzudarnente gradund.os 
y con rlcas colecciones de ... vocabLtlos que en cllos intercnln, pt·opor
cionan al alumne un depósito de frases y palabras que creo mfts que sufi
cicnlc pam que puedn alternar nirosamente en untt conversución fami
liar 6 comercinl. 

La experiencia me ha enseñado también que el punto de batnlln, en el 
e:>tudio del inglés, es la pronunciación faeil y correcta. ~egún mi humil
de pnrecer, lo tiltimo que bay que enseñar al di.:;cípulo es In lectura. 
Atendida la Inlrn. de fijeza de sus mucbas reglas, el eorncnzar por ahí 
como se hnce eu ott·os idiomas, sería descorazonnr al discípulo y hacerle 
cner el libro de las munos. 

El método Schnitzler abunda, sin duda, en este mismo sentir y pnre
cet• al colocar al fio de su bien elaborada obrita, trozos e:;cogidos que 
podr'tn servir al discípttlo para ejercitarse en la lectum y tr~J.ducción, y 
familiarizarsc almismo tiempo con los mcjores escritorcs cle In leugua de 
Shakespeare. 

No dudamos por lo tanto, recornenda.t· el método f:lchnitzler A profe· 
sores y alumnos como uno de los mejores y mas úti!es qu1• han aparecido 
en estos últimes arlos, si se aspira a que estos últimos puedan nprcndor 
el ing·lés pt·onto, agTad!Lblemente, con poco tr·abajo y casi silr nuxilio dol 
diccional'io.-i\1 . lrL 

REVIST AS 
ANAI.Es DEL PILAR Y LA EÀ"POSIOió!'.' 1\t:ARIANA DE ZA~<AGOZA. La t•evista. 

religiosa, Anall's del Pilat·; ha dedicado un excelente número extraordi· 
nario <\In impor'tnnte Exposición Mariana que fué inaugumda en el nús
mo lor.Hl que In eXJJOSición Nacional. 

Dicho número contiene la reseiía de la sesión inauguml con el texto 
integro de los discurtios pronunciados en el acto; articules de val'ios es· 
e ri tores Clttólicos; descripciones y fotogra ba dos de In Exposición. 

ÜRA ET f.ABORA. Esta publicación es el órgano dc Ja Obra dc p1·opagan-
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da de los seminaristas espa.llolcs. El número dedicado a con memorar el 
centenm·io cle la lndependencia ba tenido tan buena acogida que se ban 
clespacbado numerosos pedidos, basta. de cuatrocientos ejcrnpla?·es, estan· 
do cnsi agotada la edicióu hecbtt <lo quince ma. 

El número que nos ocupa estA ilustrado con el retrato y autógrafo del 
Emmo. Cardenal Spínola (q. s. g h.) y la reproducción de varias postales 
con I ra la mala prensa. 

El último número publicado esta dedicado a la segundn Asamúlea de 
la l:Juena Prçnsa. En él se adhieren à la misma los seminnristns sevilla nos¡ 
nceptan, reconoddos, previa la bendición del prelado, la honrosa. invita
ción qua les ha hecho ht Oomi¡¡ión dt.· Propaganda, y se disponen A. traba
jnr pn.m el éxito de la Asnmhlen. 

A este fiu pro ponen un plan, ú la vez completo y scncillo, un p?·ogra
·m.a de acción, que por Jo prfH.:tico no dudamos en recomeudu.r à nuestros 
Jectores: 

1. 0 01·a¡· po1· la As a mblea y hace1· q~te ot,·os oren. 
2.0 Inscribirse como socios t! insc1·ibi1· a ot1·os. 
3.0 Envia·r una ó vr.1.rias memm·ias, bre·ves y prdcticas1 é invitat· a 

otros d que hagan lo mismo. 
4.0 ..dsi~ti7· a la AStl'Yilblert si es posible é inclinal'Ú otros d que asistan. 
Puede nsegurarse que irh A Zan;goza un grupo no pequeño de semi

mtristlls sevillanos, presidides por el Director de h\ Secciún de Propa-
ganda. Bien por los seminnristas scvillanos. l:L\Proo 

jlrbol Calasancio 
Dia 3 de septiembre de 1795. -La Excma. Sra. Dnquesa de Osuna 

solicita una fundación do lns Escuelas Pías en la ciudad dc Gandia. 
-Resultaren muy solemnes los cultos dedicades fl Snn José de Cala

sanz en el Colegio de Sau .l\ntón de esta capital. 'Cna nutrida orquesta 
cjccutó magistralmente, bnjo ln. dirección del :\[nestr.:> Snntn.eularia, la 
~lisa de Ribera, ocupaodo la cAtec-lrn. del Espiritu Sa.nto el Dr. D. Santia
go l~stebanell, parrooo do la Bonanova y discípulo dc este Colegio, qnien• 
con la elocuencia que lo distinguo, cantó Jas glorins del santo y sabio 
fundador de las Escuelas Pias y Patrono de la juventud. Por la tarde, el 
Rvdo P. Rafael Oliver, Scll. P ., trató en sn discurso de In verdadera y 
cristiana educación. 

Tanto por la mafiaua como por la tarde asistió mucha gente A la igle 
sia, para gauar la indulgencia concedida por el Sumo Pontífice. 

El Excmo. Sr. Obispo de Pinar del Río abrillantó con su presencia 
tan simpàtica y religiosa tiestn. 

-Escuelas Plas de Sa1t Pemando de Madrid. - :\1uy solemne resultó 
la novena que los Padres de este Oolegio dedicaren este an.o al Fun
dador y Patriarca San José de CaJasanz. llubo todos los dins expo
sición de Su Divina Majestad, cstución a Jesús Sacrarncntado, santo Rosa
ric, canto de la Letania por un coro de ni:fios, se1·món, novena y reserva, 
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terminnndo con los gozos al Santo. Fueron orad01·es los RR. PP. Andrés 
Navarro, León Gm·cía, Joaquín Larrañaga, Fidel Bardón, Manuel Pini• 
ll!l.Cirinco dc Pablos, Francisco J. Campa:ña é lgnacio Tordjos. 

El din. 2ï, festividau del Santo, cuarenta horas, misa solemne, sieudo 
omdor D. Antonio 1\Iartinez, Pbro. Por la tarde solemnes complctas, visi
ta de altat·cs, snlmo Credidi y reserva. 

-En el rccieote Certamen Hterhrio celebraclo eu 'l'¡u-rnsn fllerou pre· 
mindos vnrios Pndres Escolapios. 

Con el premio del Emmo. Sr. Cardenal Casaüas, el Rvdo. P. José So
lt! r Garde. 

Con el del Excmo. Sr.:Comisario Regio de la Escuela IndllsLrial de 
TniTasA, el lhdo. P. Nicolas Yabar. 

Con al dol Sr. Enric¡ue Sagnier, el Rvdo. P. Víctor Gti.ell. 
Con el dc la Juventud Católica de 'l'arrasa, el Rvdo. P . .J os6 Ri ha, y 

con el pre111io ordinal·io de Fe, el Rvdo. P. Bonifacio Sàinz. 
Con ol del Excmo. Sr. 1\Iarqués de AleDa, el académieo honomrio 

Sr. D. José Sala Bonfill. 
A todos les damos la mús cordial enborabuena por sus triutJfos. 
-Lct A:~or:iación Oalasan,.ia, de Villttnueva y Geltrú, hn declicado un 

c.xtraordinnrio li San José de Calasanz. su Patrón. ITny \'nrios grnhndos 
y •llgunos autógrnfos; entre ellos, uno del Santo .Pntriarca, ott·o del Sumo 

. I 

l'ontíficc, y ot ro del Erumo. Sr. Cardenal Casa lias. 
-En el Cenmnen periodístico organizndo por Ora d /,abONt 1 de Sevi· 

1111, ba. toca do A uue!itra Academia Cala sa nc i a el tcuH\ 23: Biograf'la el e 
tt n pe1·sonajP. céleb1·e del sigla XIX. En este Certamen hny 68 temag, que 
sólo pucden desnJTOIIar los seminaristas que han cstado matriculndos en 
el curso dc 1 ~107 a 1 DOS. 

-El Oenlro Obret!O Oalasancio celeb1·ó el rlin 30 ln (icstll. de au Patrón, 
San José dc Cnlasnnz, con misa de comunión, que celobró el Hvdo. Pa
drc Roctot· de este Colegio. Ademas bnbo varios sorteos, entre cllos unn 
imposición dc 50 pesetas en la Oaja de Ahorros, donativo de dot'ht Dolorcs 
Boladcrcs, li. In memorin de su hijo Ernesto "l\fi1·ó (q. c. p. d.) 

J:'or IH tarde so representaren los Dos Sm·yt'nfos fra·nceses y la Buti
/'twra cle la Llibertat. La sección coral amenizó el act.o con las cnncioucs 
l..fJs tres Tmu1Jo1's, Lo Rossinyol y Cansó dels no]JS, tlit'i¡gida por eJ 
profesor Fernnndo Ar<levol. La numet·osa concunencin sal ió com placi. 
du dc tan hermos1L flesta. 

-Xucsti'O amig-o, suscdptor y académico correspondicut,e, D. Antonio 
Cabt·em dc las Casas, cle Santa Cruz de la Palma, ha tcnido la gran 
rlcsgracin dc perder :i sn esposa a mcdinrlos del mes do ngosto. Al mis
mo ticmpo que acompnfiamos en el sentimiento a nuestro nmi~o. suplien· 
mos A los acndéwicos unn oración para el eterno d~scanso dc la finada. 
(R. 1. P.) RAMÓN Puw, Scb. P. 

I~PRENTA DE LA CASA PRDVII<CIAL DE C411>DAO.- MONTE ALEGRE, NU~. 5. 8ARCCLONA 


